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INVOCACIÓN RELIGIOSA

JURAMENTO A LA BANDERA

COLÓN, 20 DE JUNIO DE 1997

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


“El policía es el ojo, el oído, la mano y el corazón de la autoridad pública para beneficio de todos los ciudadanos” 
.


Ojo y oído que vigilan. Mano que previene o frena el mal. Corazón que abraza a todos y busca el bien común. 


La sociedad te da gracias, Señor, por el policía, como una persona  agradece sus ojos, oídos, manos y corazón.


Te rogamos por la institución policial y por cada policía. En especial por los que hoy hacen su juramento solemne frente a Dios y a la bandera de la Patria. 

Que la sociedad a la que ellos juran servir los valore y los cuide; que confíe en ellos como en sus propios ojos, oídos, manos y corazón.

Que cada varón o mujer de las filas policiales tome conciencia del compromiso que hoy los hace vibrar en unísono grito, compromiso con una noble misión: ser signo e instrumento de la seguridad y la paz social.

Tú, Dios, eres la Fuente de la seguridad y de la paz. Pero Tú mismo has querido que la seguridad y la paz bajaran al hombre por el camino del hombre. Por el Camino del Dios hecho Hombre, Jesús. Por el camino del hombre policía, que debe convertirse en transparencia de la seguridad y de la paz que Dios quiere garantizar a sus hijos. 
La crisis cultural de nuestro tiempo es una crisis de la verdad. Ya no se cree en el compromiso contraído con la verdad, ni con el bien, ni con la conciencia y la ley moral, ni con la sociedad. El escepticismo y el relativismo han ganado terreno en la conciencia colectiva.


Por ello, Señor, hoy te pedimos por estos jóvenes que prestarán juramento: que no pierdan nunca el optimismo idealista y entusiasta,  aunque tampoco la visión realista de la lucha en la que se hallan inmersos.


Que su esperanza esté cierta, Señor, de que en el enfrentamiento entre el bien y el mal, la victoria del bien ya está asegurada. La victoria de la cultura de la vida sobre la cultura de la muerte, de la cultura del amor sobre la cultura del odio y la violencia, de la cultura de la honestidad sobre la cultura de la corrupción, de la cultura de la seguridad pública sobre la cultura del delito como amenaza social, de la cultura del trabajo sobre la cultura del consumo, de una cultura de la justicia social sobre una cultura de la libre competencia feroz.


Que estos jóvenes policías se entreguen para el servicio con honestidad insobornable y solidaridad incansable. Que descubran que la vida sólo tiene sentido cuando se da generosamente a los demás. 


Que en las tormentas de la historia, porque saben de antemano quién será el ganador, jamás traicionen las decisiones tomadas en tiempos serenos, como este juramento solemne. 

Bendice, Dios, el compromiso que hoy gritan; Testigo Dios y la sociedad.


Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.


Pbro. Lic. Hernán H. Quijano Guesalaga, 
Capellán de la Policía de Entre Ríos

� Pío XII a la policía de Roma, usado por Juan Pablo II; L’Osservatore Romano, edición semanal en lengua española del 15 de abril de 1984





